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F R E C I O D E S U S C R I F C I Ó N 

En Lorca, mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera ^ . . . 0.50 » 

I C D A G C I Ó N Y I D M I N I S Í R A C I Ó Q 

Corredera, 54. 

No so (leviie'veii los origínalos 

U N O P A R A T O D O S 

Veinte macizas columnas de pro

sa tardía y mala , no son manjar 

muy apropósi to para estos días de 

canícula ab rasadora , tronedles como 

contenido una ensalada de dislates, 

fantasías, malicias, enredos y mixti

ficaciones, y tendréis el brevaje más 

endiablado y más insoportable deT 

inundo. A duras penas le hemos po

dido clavar el diente; pero sabo

rear lo , t r agar lo y digerir lo ¡imposi

ble! ¡No h i inos tenido fuerzas para 

t an to! 

H a s t a el soplar soljre frágiles 

artificios de papel es tarea que can

sa. Las verdades d.-i público s a b i 

das , si son para dichas una vez, por 

imperio de la necesid id, no son 

para repet idas á diario. 

Reconstruir una historia que por 

lo reciente palpita aún viva ea la 

memoria de nuestros lectores y tra

zar de nuevo siluetas personales 

q u e están de tienapo a t rás muy vis

t a s y examinadas y j u z g a d a s con 

pensamiento unán ime, ocupaciones 

son comple tamente inútiles y bal

días , en las que no hemos de per

der el t iempo que necesitamos pa ra 

más provechosos me .esteres. 

Quédese todo en el punto en que 

está; quédese al juicio de las perso

nas honradas , al fallo de la opinión. 

A n t e este tr ibunal, para la sanción 

de los hechos y de las personas, na

da valen engaños ni sofismas, de 

nada sirven los est i ramientos peno

sos con los que se pre tende ocultar 

ó disimular la joroba. 

Para el público, en este caso s in-

g ' i l a rmente , lo recto es recto, lo in

jus to es injusto, lo brutal es brutal , 

'o bueno es bueno, lo malo es malo. 

A n t e él pasamos todos, l levando 

cada cual á su espalda el bagaje de 

su vida. Quien ftié s iempre d igno 

y decoroso, ostenta lauros; quien 

e m p a ñ ó su nombre con oprobios, 

a r ras t ra ignominias . El hotior lo 

t iene quien lo t iene, no quien lo 

vocifera. 

1 

INSISTIENDO 
A u n cuando los e s tómagos agra

decidos y los defensores de lo inde-

tV.ndible sigan diciendo que vivimoíi; 

e n e l , m e ] o r de los mundos , nos

otros hemos de insistir en ni'e.stra-

enérgica y viril protesta . Los in te

reses del país son algo asf como de - , 

pósito sag rado cuauvio los enca rga 

dos de administrar los t ienen el de 

biólo concepto de dignidad política;; 

Y no esperan á que el país pida 

cuentas; las dan y no aguardan á 

que brote la censura , la evitan con 

la demostración que la ley previene 

de in.gresos y gas tos . 

S igue expr imiéndose de tal mo

do á los infelices habi tantes del ex-, 

trarra^lio, que aún á los jornaleros 

se les ha duplicado la cuota. Y es 

¿dtficante, por cierto, que mientras-

cse infeliz obrero del campo suda 

gotas de sangre para paga r la cuo

ta que él supone dest inada á levan

tar' las ca rgas públicas, mie^ntras se 

priva hasta del preciso a l imento 

por paga r , los que del odioso im

puesto de Consumos viven y á su 

sombra iviedran, tras no dar al país 

la debida cuenta de lo recaudado, 

haciendo sospechar sea cierta la 

versión que circula de escandalosas 

aplicaciones, esos, repe t imos , .se 

dan tono de autor idad y al verlos 

viajar en pr imera y gas ta r á lo con-

di-, nadie diría que son meros e m 

pleados de un ex t ra r rad io de con

sumos. 

Así, bien está; que la sangre y el 

sudor del pueblo sean la savia de 

vuestra vida y de vuestra fortuna 

señores adminis t radores ; después 

t ra tad á ese mismo pueblo á pun

tapié?, con desdén y menosprecio; 

insultadle con vuestro lujoso b o a t o , 

negándole al propio t iempo su per

fectísimo derecho á pediros cuentas . 

No tenéis vosotros la culpa, no; 

la t iene en primer té rmino ese pue

blo, que pudiera al más leve soplo 

barrer t an ta escoria y podredumbre 

tan ta ; la t iene el odioso cacique que 

os ampara pa ra que á vuestra vez 

le sirváis de sostén, la tienen final

mente las clases acomodadas q u e , 

har tas de vivir en la holgura , ó me

drosas, por que no juegan limpio, 

dejan seguir esta inicua injusticia 

en que vivimos y en la que resiilta 

como víctima principal el pobre 

obrero. 

Y mañana , si al venir la revolu

ción social el puel)i ) se amotina; si 

al tomar la justicia por su mano , 

causa en su inconscienci "V a lguna ino 

cen te víctima, habrá que oir, habrá 

que oir á esos elegidos fie la fortu

na, á esos neutros que hoy no qiUe-

rcn meterse en nada, cómo juzgan 

al pueb 'o , cuando en realidad, la 

fuerza inayor de la actual anarquía 

es la acomodaticia indiferencia de 

las clases neut ras . 

L A i l l A Z A 
Hasta el jueve', digimos en el núme

ro anterior, y cumpliendo el ofreci

miento, pontiunamos nuestra tarea,aún 

ouHudo por ello merezcamos las fr.ri-

buadas iras del inspector de plazas y 

mercados. 

Manifestábamos también, que con

cretaríamos algunos de los muchos 

cargos que do nuestra información 

resultan [>oco favorables para el ins--

peclor, y á cumplirlo vamos. 

En . muchas ocasiones teuaino* di

cho, y en ello nos ratificamos, qne en 

la ploza de abastos se e.stá «robando»- y 

las reclamaciones justísimas de la 

prensa han quedado en el vacío, piies 

todos los periódioo-t de la localidad así 

lo han manifestado en distintas ocasio

nes, y apesir de todo, ba continuado 

el fraude y el país sufriendo las conse-' 

oueiicias del desbarajuste que hay eii 

la plaza; pero bueno será que sepan los 

responsables que han creado tan mala 

situación, que uuesr.ra voluntad es de 

bierro que lio habremos de causar

nos tiau fácilmente como suponen. 

No podemos guardar sil^ueio ante lo 

mucho malo que en la plaza se hace, y 

todo por ia desmedida avaricia de un 

individuo á quien tumereeidamente le 

bandado tan difícilcargo,dadas susnin-

gunascondiciones para el desempeño 

de tal destino. 

Recordamos los fenomenales escán

dalos ocurridos on la plaza, motivados 

por las exigencias del inspector, que só

lo se cuida de amontonar la mayor 

cantidad posible-tie dinero á uoüta del 

pueblo. 

Según manifii sta el referido inspec

tor, los cargos que le hace EL OBHEEO 

no tienen importancia y sólo son lige

ras «indirectas» que no le molestan en 

nada, puesto que ól puede ser desde 

alcalde 1." lo que quiera, que está dos-

euipeñando ©I destino para honrar al 

T O D O S P A R A U N O 

.Jefe que lo ha p u e s t o y al partido li

beral (histórico) y por consiguiente 

que no hay quien se meta coa é l , auu 

cuando de la p laza se lleve cuanto pue

da. ¡Bien por t a n t a moralidad! 

Puos a p e s a r de sus arroganoias, se

ñor inspector, cunip iremos con nuestra 

obligación denunciaremos citanto en

contremos puuible, por si la corres|>on-

diente autoridad tiene á bien- aten

dernos. 

Hace pocas uo«he^, un vendedor 

antiguo de la plaza, decía á nuestro-

Diiector y á cuantos-amigos le escu

chaban, que podía asegurar que uunísa 

.se h a b í a robado eu la plaza ooino eu la, 

ocasión presenta y que á él mismo lo-

hui l la projjuesto el guardia que conve

nía entendeme, por que al obtener la-

credencial i i o so la habían dado para 

tomar el sol ui para cambiar de aires 

(histórico también). 

D e c a í a bulto de pescado, pf>r con--

sentir que lo vendan fuera del sitio co-

rrespoudient'í, le dan 25- céntimos de 

peseta y los demás puestos por colo

carse donde máJ lescíonvieue interrum

piendo la v í a pública 15 y lOcéutimo.s,. 

según puede sacar, y otras muchas co

sas q u e mejor q̂ ua nosotros sabe el in-s-

pector de referencia. 

También nos aseguran que hay va

rias casetas ocu[)adás y que uo figuraiL 

e n la nómina. 

¿Quién se aprovecha de este dinero? 

Podríamo-s seguir citando infinidad 

de h e c h o s abusivos,, pero los dejamos 

para otro día, por (jue hoy no dispone

mos del t i e m p o necesario. -¡ 

ÍSR. ALCAÍjDE: l 

Ya es tiempo qu í V . S. intervenga,; 

en cuanto venimos denunciando-y pon- < 

g a límite de nua vez á los desmanea 

que constantemente viene cometiendo ' 

el inspector, á quien V , S. coaoco me

jor que nosotros. 

No puede eu manera consentirse «I 

abandono que hay en la plaza, sólo 

por favorecer á uu individuo que tau

to alardea do su valimiento, cuando en 

realidad no sirve para el cnso, por ado

lecer en absoluto do toda clase de 

facultades, y EL OBHKBO espera de 

V . S. que proceda con la energía y 

rectitud que el caso requiere. Sí, señor 

Alcalde, al empleado que no sirva se le 

dá la cesantía, pues uo está el dinero 

del pueblo para sostener nuli .lad9s ,que 

bastantes cargas tiene por desgracia, y 

enteudemos qtie todo debe tener sa 

límite. ' 

También advertimos á V , S. que 


